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    –¿Tu coche es ése? –preguntó la cajera del 7-Eleven–. ¿El negro brillante?


    Alex asintió, apurando una taza de café Big Gulp allí mismo.


    –Cómo mola –suspiró la chica, lanzándole una nueva ojeada. Se trataba de un Porsche Carrera y los rayos de sol lo hacían brillar como si estuviera hecho de cristal líquido–. Por aquí apenas se ven coches como el tuyo.


    «No, claro que no», pensó Alex, intentando recordar dónde se encontraba ese «por aquí». Cattle Chute (Oklahoma), u otro poblacho con un nombre igual de funesto. «El hogar de los cowboys de pura cepa», anunciaba el cartel cosido a balazos de la entrada de la ciudad.


    –Surtidor 3 –le indicó él a la chica.


    La cajera le sonrió, abriendo mucho sus ojos castaños mientras marcaba en la registradora el precio de la taza de café y la gasolina.


    –¿Acabas de llegar al pueblo? –le preguntó. El cartelito que llevaba en el pecho anunciaba que se llamaba «Vicky». La chica era casi tan alta como él, pero eso tampoco era decir mucho, ya que él apenas sobrepasaba el metro setenta y cinco, y se había planchado tanto la melena castaña que casi podría haber cortado un papel con su cabello.


    «Debe de ser un trabajo de fin de semana –supuso mientras sacaba la cartera–. Debe de rondar los dieciséis. Seguramente va a ese enorme instituto que he visto en las afueras de la ciudad.»


    Aquel pensamiento lo molestaba y lo divertía al mismo tiempo. Sólo conocía la vida de instituto por la tele: deportistas con chaquetas que llevan una letra bordada, animadoras que corretean alrededor del campo, parejas que acuden juntas al baile de graduación. Un mundo completamente distinto, un mundo tan estúpidamente inocente que casi le daba miedo. Los estudiantes de instituto eran lo bastante mayores para luchar, pero ninguno luchaba.


    Porque casi ninguno era consciente de que estaban en guerra.


    –No, estoy de paso –respondió y le alargó un par de billetes de veinte.


    –Oh. –El rostro de Vicky mostró su decepción–. Supuse que podrías ir al mismo instituto que nosotros…, aunque supongo que ya eres mayor para ir a clase. ¿Cuántos años tienes?


    ¿Veintiuno…?


    –Más o menos –contestó con una sonrisa ligeramente pícara. En realidad tenía diecisiete años, pero Vicky no se había equivocado tanto: en lo que importaba, él era ya mayor.


    La cajera tardó lo suyo en darle el cambio.


    –¿Cuánto tiempo te vas a quedar? Es que, bueno… Si quieres hacer algo… o si quieres conocer un poco la ciudad…


    Del bolsillo de los pantalones vaqueros brotó un pitido que anunciaba que su teléfono móvil acababa de recibir un mensaje. El corazón de Alex dio un vuelco. Se hizo ligeramente a un lado, sacó el teléfono y lo abrió.


    Enemigo detectado, Aspen (Colorado). Residencia 1124, Tyler Street.


    «¡Por fin!» Como siempre que se producía un avistamiento, Alex sintió un escalofrío recorriéndole todo el cuerpo. Por fin… Ya había pasado casi una semana y se estaba volviendo loco. Guardó el teléfono en el bolsillo y sonrió a Vicky. ¿Por qué no? No volvería a verla nunca.


    –Tal vez la próxima vez –le respondió, cogiendo el vaso de café–. Gracias, de todos modos.


    –Claro –aceptó la chica, intentando esbozar una sonrisa–. Vaya… Entonces, buen viaje.


    Cuando Alex empujó la puerta batiente, el ambiente demasiado frío a causa del aire acondicionado dio paso a un septiembre seco, ardiente. Se metió en el Porsche. El coche era tan bajo que sentía estar sentado en el suelo, los asientos de cuero negro lo rodearon como si lo abrazase la oscuridad. Aquel Porsche era enormemente cómodo: toda una suerte, ya que prácticamente vivía dentro del coche. «Aspen (Colorado)», tecleó en el GPS. Tiempo estimado de llegada: 2.47. Casi nueve horas de viaje. Con un nuevo trago de café decidió hacerlo de un tirón. No necesitaba dormir… Por Dios, si lo único que había hecho desde la última presa había sido descansar.


    Salió del aparcamiento y puso rumbo a la Autopista 34, al norte de la ciudad, si es que aquella población podía considerarse una ciudad: sólo había unas docenas de manzanas de casas prefabricadas y un par de avenidas largas e iluminadas aderezadas con tiendas, por las que seguramente paseaban aquellos muchachotes lugareños todos los sábados por la noche, bebiendo cervezas sin alcohol y hablándose a gritos. Nada de aquello existía fuera de los límites de la población, donde sólo había polvo, silos de granos y extractoras de petróleo. Alex colocó el controlador de velocidad a ciento diez y encendió la radio. Sonaban los Eagles, canturreando aquello del Hotel California. Hizo una mueca de disgusto. Conectó su iPod y dejó que sonara algo de rock independiente mientras el Porsche se comía los kilómetros.


    Se preguntó durante un instante cómo habría reaccionado Vicky si supiese que guardaba un fusil semiautomático en el maletero.


     


    ***


     


    Las montañas Rocosas acunaban Aspen en su interior, como si se tratase de la palma de un gigante que sostuviese un puñado de diamantes. La carretera giraba y descendía por la ladera a medida que se acercaba a la ciudad. Los faros del coche barrían la oscuridad que se abría ante Alex. Algunas liebres se quedaban paralizadas en el arcén, con los ojos abiertos como platos, y en una ocasión perturbó la tranquilidad de un gamo, que desapareció entre los árboles con unos cuantos saltos.


    El reloj del coche marcaba las 2.51 h cuando cruzaron el límite de Aspen. No estaba mal. El GPS lo dirigió hacia Tyler Street, una avenida silenciosa bordeada de árboles cercana al centro. Una de las farolas parpadeaba, pero el resto iluminaba la calle en silencio, revelando una hilera de casas de grandes ventanales y céspedes inmaculados. Ninguna de ellas tenía las luces encendidas. Todo el mundo dormía.


    Alex aparcó el coche a unas cuantas casas de distancia del número 1124. Apoyó los codos en el volante y contempló la casa. Sus oscuras cejas se unieron en una sola mientras reflexionaba. Sabiendo buscar, a veces podías distinguir una señal, pero allí no había nada. Se trataba de una casa igual a todas… excepto por el césped delantero, algo más descuidado que el resto: en medio del césped sobresalían, rebeldes, algunas malas hierbas.


    «Desconsiderados con los vecinos… Muy mal», pensó Alex.


    Antes de iniciar el descenso hacia Aspen había puesto el fusil en el asiento delantero. Ahora colocó el cargador y echó un vistazo a la casa a través de la lente infrarroja. La puerta principal cobró un color rojo inquietante, y todo se hizo más definido, incluso podía leer el nombre grabado en el buzón de correos metálico instalado en el muro del porche: «T. Goodman».


    Goodman. Alex soltó una risita a su pesar. En muchas ocasiones, las criaturas adoptaban apellidos vulgares para poder integrarse mejor. Y era curioso comprobar que algunas de ellas también tenían sentido del humor. Colocó el silenciador en el cañón del fusil. Aquel silenciador era de última generación y relucía tanto como el arma. Ya sólo tenía que esperar. Se acomodó en su asiento sin apartar la vista de la casa. Antes, cuando salían por equipos, a los otros cazadores les disgustaban las noches de vigilancia, pero para Alex constituían parte esencial de la caza. Parte esencial de la diversión. Tus sentidos deben estar alerta, no puedes relajarte ni un segundo.


    La puerta delantera se abrió casi una hora después. En menos de un segundo colocó el fusil en posición y siguió observando a través de la lente. El hombre alto que había salido al porche se detuvo para echar la llave a la puerta, antes de bajar a buen ritmo los escalones y correr por la calle. Sus pasos resonaban en el silencio, decididos.


    Alex bajó el arma. No le sorprendía que T. Goodman hubiese salido en forma humana, ya que normalmente solo mostraban su verdadera naturaleza cuando comían. Esperó a que el hombre doblase la equina, en dirección al centro, para salir del coche y abrir con cuidado el maletero. Sacó una gabardina negra, cerró con cuidado el maletero y se puso en marcha, con el fusil bien escondido bajo el largo vuelo de la gabardina.


    Cuando giró por la misma esquina, localizó a su presa a sólo una manzana de distancia, cruzando la calle. Se detuvo un instante y dejó que su vista se desenfocase instantáneamente. Alrededor de aquella oscura silueta se iluminó un aura de un tono plateado, pálido, con un ligero parpadeo de luz azul en el borde.


    Alex apresuró el paso. Hacía días que la criatura no comía, así que debía de estar de caza.


    El hombre se dirigió hacia un bar en el centro, Espuelas, como rezaba el cartel de neón que brillaba en la fachada, donde una vaquera amarilla y rosa, vestida con pantaloncitos cortos y un minúsculo chaleco de cuero destellaba mientras agitaba el sombrero. El ritmo de la música golpeaba con fuerza y un coro de voces masculinas gritaba al unísono.


    Alex reconoció la señal y sacudió la cabeza en señal de su admiración. Espuelas era uno de esos locales en que las camareras iban ataviadas con ropa sexy y bailaban sobre la barra. Los hombres presentes a aquellas horas debían de estar borrachos y revoltosos, por lo que no prestarían mucha atención a lo que sucedía a su alrededor… El escenario ideal para ir de caza. En efecto, él también habría escogido un local como aquél.


    Un par de seguratas aburridos flanqueaba la entrada principal. Para no llamar su atención T. Goodman se fundió con las sombras. A media calle de distancia, Alex tomó su posición tras un Subaru aparcado mientras calculaba el espacio que los separaba. Allí estaría bien, decidió. En otras ocasiones había estado mucho más cerca, aunque los gorilas podían ser alcanzados por alguna bala perdida.


    Justo en ese momento la pesada puerta metálica del Espuelas se abrió de golpe y salió tambaleándose un hombre vestido con un traje arrugado.


    –Una gran noche, chico –afirmó, palmeando el hombro de uno de los vigilantes–. Las chicas están muy bueeenas. –Sacudió la cabeza para reforzar sus palabras, como si éstas no fueran suficiente para demostrar cuán buenas estaban.


    –Sí, muy buenas –respondió el guardia de seguridad, divertido.


    –Espero que no tengas pensado conducir, Eddie –añadió el segundo–. ¿No prefieres que te llamemos un taxi?


    Eddie no contestó y siguió caminando en zigzag por la calle, tarareando una canción sin melodía. Uno de sus pies golpeó una lata de cerveza vacía y el sonido se propagó por la noche. Los seguratas intercambiaron una mirada y se encogieron de hombros: no era su problema.


    Alex se irguió cuando vio a T. Goodman separarse de las tinieblas y avanzar hacia el hombre como una sombra alta y silenciosa. Alex preparó el fusil y se dispuso a seguirlo. Estaba seguro de que sucedería en cualquier momento. No necesitaban intimidad, tan sólo un espacio relativamente despejado. Sin apartar la vista de Goodman, Alex respiró profundamente para centrarse y rápidamente trasladó su energía a través de sus chakras hasta alcanzar su coronilla.


    En el preciso momento en que la criatura unía su mente con la de su presa sintió inmediatamente un ligero escalofrío. Había acertado… Ya había llegado el momento. Tambaleándose, Eddie se detuvo en seco, inseguro, y, poco a poco, se dio la vuelta.


    En medio de una onda oscura, el cuerpo humano de Goodman desapareció y en su lugar apareció una luz brillante, gloriosa, que se convirtió en un faro que alumbró toda la calle iluminando todo: el bar, los edificios aledaños, el rostro asustado de Eddie. Y, en el centro de la luz, un ser brillante, de más de dos metros, con unas alas gigantescas que, extendidas, eran de un blanco tan puro que parecían azules.


    –Esto… Esto no puede estar pas… –tartamudeó Eddie al ver acercarse al ángel.


    A media calle de distancia, Alex oyó a los seguratas riendo animadamente con una mujer que se había detenido a pedirles fuego. Si alguno de ellos hubiera mirado en aquella dirección, tan sólo habría distinguido a Eddie solo, de pie, tambaleante como un borracho en una calle oscura.


    Estirándose por encima del capó del coche, Alex echó un vistazo a través del visor del fusil y mantuvo las manos firmes y tranquilas mientras apuntaba. Apareció el rostro del ángel, aumentado varias veces. Como humano, Goodman resultaba físicamente atractivo, como lo son todos los ángeles que adquieren esa forma, si bien analizando detenidamente sus caras siempre se descubría algo extraño, algo demasiado intenso, unos ojos tal vez demasiado oscuros para resultar tranquilizadores, pero ahora, con su forma angélica, los rasgos de Goodman mostraban una belleza de otro mundo, una belleza orgullosa y feroz. El halo que lo rodeaba brotaba como un fuego sagrado.


    –No temas –lo tranquilizó el ángel con una voz que sonaba como cien campanas repicando–. He venido por un motivo. Tengo que entregarte una cosa.


    Eddie cayó de rodillas, con ojos desorbitados.


    El halo. Alex se centró en él y apuntó a la zona más pura, más blanca, a su corazón.


    –No te dolerá –continuó el ángel, acercándose. Entonces sonrió y su brillo pareció multiplicarse por diez hasta hacer arder la noche. Tembloroso, Eddie gimió y bajó la cabeza, incapaz de soportar aquella belleza.


    –Además, recordarás esto como la experiencia más importante de toda tu vida…


    Alex apretó el gatillo. Cuando el impacto de la bala afectó la palpitante energía del halo del ángel, la criatura estalló en un millón de fragmentos de luz. Alex se agazapó tras el coche mientras la onda expansiva golpeaba por encima de él y el grito agónico del ángel resonaba en sus tímpanos. Todavía en aquel estado de sensibilidad tan intensa, podía apreciar los campos de energía de todos los seres vivos que habían sido afectados por la explosión: el perfil fantasmagórico de un árbol y unas cuantas briznas de hierbas que danzaban y se enroscaban como atrapadas por un huracán.


    Lentamente todo volvió a la normalidad. Silencio. Alex devolvió la energía al chakra del corazón y los bordes fantasmales desaparecieron. Deslizó el fusil bajo el coche y se dirigió hacia Eddie, que seguía de rodillas, temblando, en la acera. T. Goodman había desaparecido completamente: no quedaba ni rastro.


    –Eh, tío, ¿te encuentras bien? –preguntó Alex, poniéndose en cuclillas a su lado. Los guardias de seguridad habían dejado de hablar y miraban hacia ellos. Alex levantó una mano hacia ellos, tranquilizador. «Todo bien, está un poco borracho.»


    Eddie volvió el rostro hacia él, cubierto de lágrimas.


    –Aquí… había… No me vas a creer, pero…


    –Lo sé, lo sé –lo interrumpió Alex–. Vamos, levántate. –Rodeó a Eddie con un brazo y lo ayudó a ponerse en pie. Al tipo más le valdría empezar a hacer dieta.


    –Ah, la cabeza… –se quejó Eddie, apoyándose sin fuerzas en el hombro de Alex. «Cosa de los ángeles», se dijo Alex. Eddie había estado a sólo metro y medio de distancia y, aunque la mayor parte había estallado en dirección a Alex, Eddie sentiría los efectos unos cuantos días. Mejor eso que terminar quemado por un ángel.


    Cualquier cosa era mejor que eso.


    –Era tan bonito –murmuraba Eddie–. Tan hermoso…


    –Sí, muy hermoso –farfulló Alex poniendo los ojos en blanco. Empezó a caminar de vuelta al bar, arrastrando a Eddie consigo. Como siempre, sentía la mezcla de compasión y desdén que siempre sentía hacia ellos. Aunque había dedicado su vida a rescatarlos, jamás habían sospechado siquiera lo ocurrido, por lo que nunca resultaba realmente placentero.


    –Eh, creo que este colega necesita un taxi –pidió cuando llegó junto a los seguratas–. Me lo he encontrado tumbado en el suelo, en aquella acera…


    –Nosotros nos encargamos –rió uno de los vigilantes, liberando a Alex del peso del hombre de negocios–. El viejo Eddie es un cliente habitual, ¿verdad, colega?


    Eddie volvió la cabeza, intentando concentrarse.


    –Tom… He visto un ángel –consiguió pronunciar. Los guardias se echaron a reír.


    –Claro que sí. Te refieres a Amber, ¿verdad? –respondió el otro guardia–. Va siempre con unos pantaloncitos muy muy cortos y no para de bailar en la barra. –Le guiñó un ojo a Alex–. Hey, ¿quieres entrar? No tienes que pagar entrada… Te invitamos.


    En su época, cuando era más joven, Alex había estado en un montón de locales como aquél, la mayoría de veces arrastrado por otros cazadores. Para ser sincero, siempre le habían parecido muy aburridos y, aunque le apetecía tomarse una copa, la idea de sentarse en Espuelas con la adrenalina del asesinato todavía bombeando en sus venas le pareció demasiado irreal, incluso para alguien como él.


    Meneó la cabeza y dio un paso atrás.


    –No, en otra ocasión mejor… Será mejor que me vaya. Gracias, de todos modos.


    –Cuando quieras –volvió a ofrecer el primer vigilante. Eddie ya había perdido completamente el conocimiento y se apoyaba sobre él como un saco de patatas. El vigilante acomodó el peso muerto del hombre, impaciente–. Mike, ¿vas a llamar al taxi o qué? La Bella Durmiente pesa cada vez más.


    –Bueno, decidle que vaya con un poco más de cuidado con la bebida dura –recomendó Alex con una sonrisa–. La próxima vez dirá que ve elefantes rosas.

  


  
    
Capítulo 1


     


     


     


    –¡Qué vergüenza! ¡Pero qué vergüenza! –farfulló Nina, que se apoyaba en la puerta del copiloto con los brazos cruzados sobre el pecho, sacudiendo la cabeza en señal de desaprobación.


    –¿Quieres que te lo arregle o no? –le pregunté. Mi voz sonó algo apagada porque tenía la parte superior de mi torso y la cabeza enterradas en las profundidades del motor de su Corvette. Intentaba cambiarle el carburador, pero el motor estaba tan sucio que los tornillos se habían fusionado completamente con el metal y con la mugre de las juntas: por si no lo sabéis, es negra y pringosa–. ¿Me pasas la llave? La que tiene el mango amarillo…


    Nina refunfuñó al agacharse para rebuscar entre mis herramientas.


    –Todavía no me creo que tengas una caja de herramientas… ¡de verdad! Y no me puedo creer que la hayas traído al instituto. –Dejó caer la llave en mi mano.


    –Vale… ¿paro? Con una palabra me basta. –En aquel momento ya había retirado el filtro de aire, desconectado el conducto de combustible y los manguitos de aspiración. Nos encontrábamos en el aparcamiento del instituto, porque había supuesto que sería más fácil arreglárselo allí que en el garaje de casa, que está atiborrado de cajas viejas, bicicletas y basura que mi tía no se decide a tirar. No había tenido en cuenta el factor vergüenza, claro. La historia de mi vida.


    –¡Willow! ¡Ni se te ocurra! –siseó Nina, apartándose los mechones castaños–. Vamos, no te hagas la ofendida. Quiero que me lo arregles, pero no sabía que ibas a hacerlo aquí. Eso es todo.


    Miró furtivamente hacia el campo, vigilando cuidadosamente a Scott Mason y su cuadrilla de arrogantes héroes de fútbol. Ya hacía un buen rato que habían terminado las clases, pero tenían entrenamiento. El aparcamiento era como un océano gris, sólo puntuado por unos cuantos coches por aquí y por allí.


    –Deberías darme las gracias por no haber empezado a la hora del almuerzo –le advertí–, pero todavía me queda algo de dignidad. Vamos… –Apreté los dientes al intentar girar la llave. Hice presión con todo mi peso, hasta que la tuerca cedió–. ¡Ja!


    ¡Lo he logrado! –Le di vueltas hasta soltarla completamente, saqué el viejo carburador y lo coloqué junto al nuevo para compararlos. Eran iguales. Casi era un milagro, porque el Corvette de Nina tendría que haber estado expuesto en el Smithsonian.


    –¿Dignidad, tú? –protestó Nina arrugando la nariz–. No me hagas reír. Veamos, ¿qué llevas?


    –¿Ropa?


    –Willow. Pareces… no sé. No doy con una palabra para describirlo.


    –¿De veras? Genial… –Sonreí mientras me limpiaba las manos en un trapo–. Eso quiere decir que soy única, ¿no? –Llevaba una blusa de brocado verde brillante de los años cincuenta, con mi par de vaqueros favoritos… y destrozados. Mi chaqueta de terciopelo negro colgaba del capó abierto, fuera de peligro. La mayoría lo había comprado en El Ático de Tammy, mi tienda favorita en todo el mundo.


    Nina cerró los ojos y dejó escapar un gruñido.


    –Única. Sí, buena descripción… Francamente, Willow, Pawntucket no está preparada para ti.


    Aquella afirmación era tan cierta que no valía la pena discutir. En lugar de abrir la boca, agarré un destornillador y empecé a limpiar la zona en la que había reposado el carburador viejo para hacer desaparecer el polvo y la mugre. Aquello era totalmente asqueroso, como un pedazo de carbón sumergido en una poza de alquitrán.


    Nina abrió los ojos y se asomó bajo el capó.


    –¿Y ahora qué estás haciendo? –preguntó preocupada.


    –Estoy limpiando todo este limo asqueroso. –Le mostré el destornillador cubierto de aquella sustancia viscosa y oscura–. ¿Quieres echarme una mano?


    –¡Puaj! ¡No! –Suspiró y volvió a apoyarse en el coche, retorciendo un mechón de pelo entre los dedos–. ¿Pero por qué tienes que limpiarlo? ¿No puedes colocar directamente el nuevo?


    Un mechón de mi pelo rubio cayó entre el motor y me lo coloqué de nuevo tras la oreja sin levantar la vista.


    –Brillante idea: no podría sellarlo completamente y empezaría a tragar aire como una aspiradora estropeada y…


    Nina se irguió repentinamente, como si llevase un resorte.


    –¡Dios mío! ¡Se acerca Beth Hartley!


    Beth Hartley era una de las estrellas del instituto Pawntucket. Beth era delgada, guapa, sacaba buenas notas y todo eso. Era un año mayor que nosotras, casi había cumplido los dieciocho, y estaba en el último curso. Y, además, no nos movíamos en los mismos círculos: ella formaba parte de todos los comités y clubes habidos y por haber y vivía básicamente en el instituto. Y la verdad es que habrían cerrado las instalaciones si por alguna razón ella no hubiera podido venir. Los profesores se habrían declarado en huelga.


    Vertí un poco de disolvente en un trapo limpio y empecé a frotar el espacio vacío donde tenía que encajar el carburador.


    –¿Qué crees que toca hoy? –pregunté–. ¿Ensayo de animadoras? ¿El comité del baile de graduación? ¿Salvar el planeta?


    –Willow, no tienes gracia –me reprendió Nina–. Viene derechita a nosotras.


    –¿Y qué? Seguro que no es la primera vez en su vida que ve un carburador. –Nina se quedó mirándome. Pasó un segundo y, al darme cuenta de lo que acababa de ver, empecé a reír–. Oh, tal vez sí, ¿eh?


    Nina bufó, como si no pudiese decidirse entre pegarme un buen rapapolvo o reír conmigo.


    –Mira, ya sé que no te importa, que la mayoría de gente te ha coronado como la Reina de las Rarezas, y créeme cuando te digo que esto que estamos haciendo no ayudará nada… –Calló de golpe cuando Beth nos alcanzó.


    –Hola –saludó Beth, pasando la mirada, insegura, de Nina a mí. Su pelo largo era de un precioso color miel e iba maquillada de forma tan perfecta y sutil que nadie podría asegurar que se había maquillado. Pasarse horas maquillándote para que luego no se note el trabajo siempre me ha parecido una pérdida de tiempo, pero cada loco con su tema.


    –Hola –respondí, sacando la cabeza de debajo del capó.


    –Hola, Beth –terció Nina, con voz quebrada–. ¿Qué tal la reunión del grupo de teatro?


    –Del anuario –la corrigió Beth–. Muy bien. –Miraba fijamente el capó y a mí, todavía medio debajo de él–. Estás… Hummm… Estás reparando el coche de Nina. –Sonó medio a pregunta medio a afirmación.


    –El carburador –asentí.


    –El carburador, ya veo –repitió Beth, parpadeando con sus ojos castaños.


    Una pausa. Noté cómo Beth estaba sacudiendo mentalmente su cabeza para aclararse las ideas y terminar decidiendo que no quería seguir indagando sobre el tema del carburador.


    –Hummm… Willow… –carraspeó Beth–. Quería saber si tienes los deberes de la clase de Atkinson. Ayer no pude asistir.


    Sentí que las cejas se me levantaban. Creía firmemente que Beth no sabía que íbamos a la misma clase. Ni al mismo instituto. Ni que habitábamos el mismo planeta. Aunque, pensándolo mejor, quizá sí lo sepa… ¡Seguramente no vivimos en el mismo planeta! ¿Pero por qué me los pedía a mí? A esa clase iba al menos una docena de sus perfectas amiguitas.


    –Sí, creo que sí –respondí encogiéndome de hombros–. En la carpeta roja. –Fui hasta mi mochila azul, que había dejado tirada en el suelo, junto a la caja de herramientas–. ¿Te importa cogerla? Tengo las manos llenas de… –Se las mostré y ella palideció.


    –Claro, muchas gracias. –Sacó la carpeta de la bolsa, la abrió rápidamente y echó una ojeada a los deberes. Cuando la estaba guardando de nuevo, miró a Nina y vaciló, empezó a decir algo pero se detuvo. Su cuello se ruborizó tanto que alcanzó una intensidad fucsia.


    Los movimientos de mis manos con el trapo se ralentizaron cuando empecé a mirarla con sorpresa. Repentinamente, supe qué sucedería a continuación: ya había presenciado en demasiadas ocasiones las señales para equivocarme. Los ojos de Nina se agrandaron: ella también se acababa de dar cuenta de la situación.


    –Mejor… Mejor que vaya a beber un vaso de agua –anunció, dando un paso que pretendía parecer natural hacia atrás. Estoy segura de que pensaba lo mismo que yo: «¿Beth Harley? ¿En serio? ¿Doña Perfecta?».


    Cuando Nina hubo desaparecido, Beth se acercó a mí y bajó la voz.


    –Hummm… Willow… –Respiró profundamente y se pasó los dedos, con una manicura perfecta, por el cabello–. Me…, me han comentado que haces… lecturas. Ya sabes, lecturas psíquicas –añadió rápidamente. Su rostro estaba rojo como una hoguera.


    –Sí, así es –asentí.


    Me pareció que Beth contenía el aliento. Intentaba sonar escéptica, pero se mostraba tan esperanzada y suplicante que creí tener un cachorrillo mirándome fijamente.


    –Y… ¿Y eres buena? –lanzó.


    Me encogí de hombros y empecé a instalar el nuevo carburador en el colector de admisión.


    –Creo que sí: no todo lo que veo termina sucediendo, pero la mayoría sí. Para serte sincera, lo que no sucede se encuentra en un camino alternativo…


    Beth me observaba con intensidad, absorbiendo cada palabra.


    –¿Un camino alternativo? –repitió–. ¿A qué te refieres?


    Pensé en mis palabras mientras enroscaba las tuercas, una a una, manteniendo regular la presión en el carburador.


    –En la vida puedes tomar decisiones y, a veces, puedo ver las diferentes posibilidades desplegadas… y lo que puede suceder en cada una de ellas, pero no todas suceden, porque sólo podrás elegir una de ellas…


    –Sí –asintió Beth–, por eso necesito ayuda –musitó, casi para sí misma–. Decisiones. –Dirigió la mirada hacia el instituto–. Bueno, hummm… ¿Querrás hacerme una lectura? –preguntó precipitadamente–. ¿Algún día? ¿Pronto?


    Pegué un respingo al imaginarme a Beth en mi casa, ya que las dos no parecían encajar mucho, pero enseguida me encogí de hombros.


    –Claro, cuando quieras. ¿Qué te parece mañana después de clase? No, espera… ¡Mejor el jueves! –Había olvidado durante un segundo que la enfermera libraba más pronto al día siguiente y le había prometido a tía Jo que volvería a casa pronto para ocuparme de mamá. Le di mi dirección a Beth.


    –Allí estaré –afirmó con vehemencia Beth. Algunos de sus amigos del comité del anuario habían empezado a salir del instituto, así que ella se apretó con fuerza la mochila contra el pecho y se fue para reunirse con ellos–. Y, Willow… gracias –se despidió en voz baja.


    Me quedé mirándola, perpleja. Yo no debería tener la gente tan encasillada: si tener aptitudes psíquicas me había enseñado algo es que nunca puedes saber qué pensamientos se le ocurren a la gente, brotando de su mente como burbujas en el caldero mágico de sus vidas normales y corrientes. Pero, a pesar de ello… ¡Se trataba de Beth Hartley! «Qué raro», me dije mientras acababa de ajustar la última tuerca.


    Nina volvió mostrando en su rostro una expresión que clamaba «¡cuéntamelo todo!».


    –Quiere que le haga una lectura –le confesé, ya que era inevitable.


    –¡Lo sabía! –exclamó Nina–. Por la forma en que actuaba, tan furtiva, lo he deducido. –Meneó la cabeza, haciendo un gesto de estar completamente asombrada–. Guau, no me puedo creer que Beth Hartley también crea en toda esa basura.


    Nina es la persona menos imaginativa y más prosaica del mundo entero, de manera que está convencida de que cualquier cosa relacionada con la parapsicología es una estafa, si bien eso no implica, necesariamente, que me considere una estafadora. Cree que me engaño a mí misma. Cree que soy una teatrera, que me invento las cosas, que me dejo llevar… Ésas son sus conclusiones. Cree que debería dedicarme a la actuación, porque estoy siempre constantemente en contacto con mi niño interior. Lo verdaderamente extraño es que seamos amigas, pero lo cierto es que nos conocemos desde que tenía nueve años, cuando mamá y yo nos mudamos a Pawntucket para vivir con tía Jo, y supongo que nos hemos acostumbrado a estar juntas.


    Nina me miraba. Yo, todavía debajo del capó, vi cómo meneó la cabeza.


    –Willow, eres consciente de que deberías poner un punto y final a todo eso de los poderes psíquicos, ¿verdad? La mitad de la escuela está convencida de que eres una bruja.


    Sentí que las mejillas se me calentaban.


    –Tampoco es que sea culpa mía –farfullé. Casi había acabado: buenas noticias, pues Nina empezaba a irritarme.


    –Claro que es culpa tuya –insistió Nina–. No tienes por qué seguir haciendo lecturas, ¿verdad? Claro que no. La próxima vez que alguien te lo pida… ¡di que no!


    No respondí nada. A lo lejos, oía al equipo de fútbol que seguía entrenando, las hombreras chocaban unas contra otras como si fueran titanes enfrentándose con toda su furia.


    –No puedo decir que no –dije al fin. Acabé con el carburador, me limpié las manos y ordené las herramientas.


    –¿Por qué? –graznó Nina, exasperada. Me volví hacia ella.


    –¡Porque la gente tiene problemas, Nina! La gente tiene miles de problemas y creo que yo… puedo ayudarlos.


    –Oh, venga, Willow, te engañas a ti misma si crees de verdad… –Nina se detuvo cuando agarré mi chaqueta y cerré con un buen golpe su capó.


    –Ya está –le comuniqué, lanzándole las llaves–. Antes de ponerlo en marcha tendrás que llenar el moto… Dale un poco de gasolina antes. –No le di tiempo a contestar: cogí mis cosas y me largué.


    –Muy bien, como tú quieras –gritó a mi espalda–, pero sabes que tengo razón. Nos vemos mañana. Y gracias por arreglarme el coche, chalada.


    Me despedí con la mano sin darme la vuelta. Me metí en mi propio coche, un Toyota azul bastante abollado, lancé todas mis cosas en el asiento del copiloto y encendí el motor. Ronroneó como un gatito, naturalmente. Quizá mis notas sean bastante nefastas, pero con los motores soy un hacha.


    Coloqué una cinta de blues en la radio mientras salía del aparcamiento: sí, el siglo xxi todavía no ha alcanzado mi equipo de música. Enfilé por la Carretera 12 hacia casa. La conversación con Beth se repetía una y otra vez en mi cabeza, imposible olvidarla.


    «Decisiones. Por eso necesito ayuda.»


    Sentí un cierto malestar en mi interior y fruncí el ceño, preguntándome por qué, de pronto, me dominaba aquella aprensión. Tener dones psíquicos no es lo que cree todo el mundo: no soy una gurú que todo lo sabe y que todo lo ve. No, tampoco puedo adivinar el número de la lotería y sí, claro que sí, me pilla la lluvia fuera de casa como a todo el mundo.


    La verdad es que en ocasiones recibo destellos, sensaciones, pero nunca son nada concreto a menos que esté en contacto con alguien, por ejemplo, sujetándole la mano. Además, debo tener espacio mental suficiente para estar relajada y poder aclarar la mente. Si estoy triste o excitada casi nunca consigo nada, si bien lo cierto es que no es una actividad que vayas desplegando por todas partes, a no ser que quieras perder completamente la cabeza. En general, vivo como todo el mundo, sin saber exactamente por dónde van a ir las cosas.


    Pero en algunas ocasiones tengo unas intuiciones muy fuertes… y justo en esos momentos estaba sintiendo una sobre Beth. Me mordí el labio y desaceleré porque llegué a un cruce.


    Fuesen cuales fuesen las decisiones que debía tomar, tenía un presentimiento muy muy malo.


     


    ***


     


    –Tortitas –pidió Alex, lanzando una ojeada a la carta–, con huevos revueltos y beicon, con guarnición de buñuelos de patata. Y una tostada. –Se estaba muriendo de hambre. Siempre le pasaba después de una caza, se sentía como si hiciese una semana que no comía nada.


    –¿Café? –ofreció la camarera, una mujer gorda que parecía aburrida.


    –Sí, también zumo de naranja –asintió Alex.


    La camarera se puso en marcha, Alex guardó de nuevo la carta en el soporte y se desperezó. Tras alejarse del Espuelas, había dado una vuelta por el centro hasta que encontró un gimnasio que estaba abierto toda la noche. Pagó la entrada e hizo ejercicio durante horas, enfrentándose a las máquinas como si fuesen el enemigo, haciendo repeticiones hasta que el sudor le corría por la cara y los hombros como si estuviese bajo la lluvia. Sintió que finalmente la adrenalina que le corría por todo el cuerpo empezaba a desvanecerse y que daba paso a un cansancio que era muy bienvenido.


    Se detuvo y dejó descansar la cabeza sobre la barra de la máquina de abdominales.


    –¡Qué buena rutina! –preguntó el encargado de sala. Ya eran casi las seis de la mañana y el gimnasio empezaba a llenarse de gente. Alrededor de Alex se oían los chasquidos y chirridos de las máquinas de pesas, además del ronroneo y el golpeteo de los pies de las cintas de fitness.


    Levantó la cabeza y se quedó mirando fijamente al chico; casi había perdido la noción del lugar en que se encontraba, pero asintió y logró sonreír.


    –Sí, genial.


    Se enjugó el rostro con la toalla y se irguió. Sentía los músculos como si fuesen agua. Normalmente, después del encuentro con un ángel, corría, pero correr no era suficiente, nunca acababa exhausto. Aquello era mejor. Quizás incluso conseguiría dormir algo al día siguiente, quizás al otro.


    –Tío, he estado mirando cómo usabas las máquinas –comentó alegremente el encargado, rociando de desinfectante el sillín de una bicicleta estática y frotándolo–. Parecías estar poseído.


    –No, eso les pasa a los otros –respondió Alex, con una mueca–, a los que no detengo a tiempo. –Y, dejando al perplejo encargado solo, se colgó la toalla alrededor del cuello y fue a ducharse.


    Ahora estaba tomando un trago de un café insípido y miraba por el ventanal hacia las montañas Rocosas. A su alrededor, la cafetería bullía de gente, de papás y mamás despreocupados vestidos con tejanos y sonrisas amables, de niños pequeños que no dejaban de revolver en sus asientos y de colorear los cuadernos del Señor Tortitas.


    Había estado en Aspen varias veces antes de la invasión. A los ángeles parecía gustarles aquella zona, pero él desconocía el motivo. Tal vez se debiese al aire fresco de la montaña. Alex apoyó la barbilla en la mano y se quedó ensimismado contemplando los lejanos picos nevados. Por algún motivo, Aspen le recordaba a Albuquerque, aunque esta ciudad estaba en medio del desierto y de una llanura y tenía rocas doradas en lugar de montañas que llegaban hasta el cielo. Era por algo del aire… algo que te hacía sentir limpio, renacido con sólo respirarlo.


    Su primera caza en solitario había sido en Albuquerque. La taza de café de Alex se detuvo en su recorrido hacia los labios y entonces recordó. La dejó de nuevo en la mesa sin haber bebido.


    Tenía doce años. Había salido a cazar con Cully y Jake. Martin, su padre, ya había empezado a actuar de forma un tanto extraña: se pasaba las horas dando vueltas por el campamento, hablando consigo mismo, masajeándose la mandíbula como si llevase canicas en la boca y, a todas horas, cuando no la emprendía a gritos con alguien, limpiaba de forma obsesiva las armas. Aunque hubo una época en la que Alex casi no podía imaginar nada mejor que salir a cazar con su padre, ahora se sentía casi aliviado de que no los acompañase. Y también se sentía culpable por aquel alivio. Su padre era un tipo genial, todo el mundo lo sabía o, al menos, todo el mundo que importaba.


    A pesar de todo, cuando el jeep abandonó el campamento, levantando nubes de polvo de tres metros de altura, flotaba en el aire una sensación de júbilo. Cully, que era de Alabama, había dejado escapar un grito rebelde y Jake le había pegado un puñetazo amistoso a Alex en el brazo.


    –Coleguita, ¿crees que puedes conmigo?, ¿crees que puedes conmigo?


    Alex enseguida se dio cuenta de que ellos dos se sentían igual que él y la culpabilidad dejó paso a una sensación de alegría.


    –Claro que puedo contigo –respondió Alex, que derribó a Jake con una media llave. Una alegría que su hermano, que era dos años mayor, tardase unos segundos en liberarse y, después, se lanzó saltando el asiento con un grito, para atrapar a Alex. Los dos cayeron sobre el equipaje, combatiendo entre risas.


    Antes, mucho antes de que la CIA se hubiese hecho cargo, con sus detectores de ángeles y sus mensajes de texto fríos y eficientes, una caza podía durar semanas. Junto con los pertrechos para acampar llevaban un par de cajas llenas de comida enlatada y cajas de cartuchos. Las armas estaban almacenadas fuera de la vista: llevaban escopetas para cazar ciervos, algo anticuadas pero bastante fiables. Cully hasta se había llevado la ballesta: decía que le daba un objetivo mucho más limpio, aunque a Alex le parecía que sólo fanfarroneaba, ya que en realidad era un fastidio, puesto que después de cazar a la presa, tenían que ir en busca del dardo.


    –Niñatos, si alguno de vosotros rompe el hornillo, os mato –les advirtió Cully con acento sureño. Pegó un volantazo y el jeep se deslizó por una curva entre una ducha de arena y guijarros. El giro envió a Alex y a Jake contra el otro lateral, como si fuesen muñecas de trapo. Alex sabía que cuando llegasen a la civilización, Cully conduciría como un ciudadano modelo, pero ahora estaban en el fin del mundo y los únicos testigos que había eran la tierra, las plantas de yuca y los lagartos. Podías hacer lo que te saliese de los mismísimos…


    –Que te den –musitó Jake, mirando a Alex con una sonrisilla. Jake era más alto y más robusto que Alex, pero tenían el mismo pelo negro y los mismos ojos de un azul grisáceo. Sólo con mirarlos se sabía que eran hermanos.


    Los dos se parecían a su madre.


    Aquel pensamiento lo entristeció. Alex recordaba a una mujer a la que le encantaba cantar, que se quitaba los zapatos de golpe y se ponía a bailar al ritmo de la música de la radio mientras preparaba la cena. Cuando era pequeño, muchas veces le tiraba de los vaqueros para que le prestase atención y a veces ella dejaba lo que estaba haciendo y se inclinaba para cogerlo de las manos.


    –Baila conmigo, cariño –reía mientras daba vueltas con él en brazos.


    Su madre era el motivo por el que se dedicaban a la caza de ángeles. Ella era siempre el motivo. Y Alex era consciente de que ella también podía ser el motivo de que su padre, tal vez, se estuviese volviendo loco…


    El jeep avanzaba a trompicones sobre el camino rocoso. Con una mano al volante, Cully arrancó de un mordisco la punta de un puro, la escupió a un lado y lo encendió. Iba vestido con una camiseta negra sin mangas. Tenía los brazos y los hombros tan duros como los de una estatua, marcando todos los músculos. Meneó la cabeza, aspiró profundamente y echó un vistazo a Alex y a Jake a través del retrovisor.


    –Los cazadores de ángeles, la esperanza del mundo libre –murmuró–. Que Dios se apiade de nosotros.


    Tardaron casi cuatro horas en llegar a Albuquerque, así que Alex tuvo tiempo de sobra para aburrirse. Se empezó a animar cuando se alejaron de la ciudad. Viviendo en el desierto como un puñado de ratones de campo, a veces olvidaba que allá fuera había el mundo real, pero ese mundo empezó a llamarle la atención con su atrayente oferta: comida rápida, centros comerciales, cines… Un cartel que mostraba a alguien llamado Will Smith captó su interés: era un tipo negro, de aspecto bastante duro, que empuñaba un arma.


    –Eh, Cull, ¿podemos ir a ver una peli? –preguntó, inclinándose sobre el asiento del conductor.


    –Tú y Jake sí –respondió Cully. Lanzó una mirada por el retrovisor, se amasó con la palma el cabello rubio y sonrió–. Yo tengo otras prioridades, ya sabes a lo que me refiero.


    Mujeres. Alex y Jake se sonrieron. En el campamento había unas cuantas cazadoras de ángeles, pero Cully siempre afirmaba que le gustaba que sus chicas fuesen dulces y que no fuesen vestidas con equipamiento de combate ni practicasen tiro. Las mujeres que sabían disparar tan bien como él le cortaban el rollo.


    El plan era pasar una buena noche en la ciudad antes de lanzarse al duro camino hasta Vancouver: allí era donde, según había oído Martin, había rumores de actividad angélica. Pero Cully se puso tenso cuando aparcaron ante el motel.


    –¿Sabéis qué? –murmuró saliendo del jeep–. Creo que está pasando algo aquí…


    Se refería a ángeles. Alex alzó la mirada, atento. Aquella tarde cálida parecía haberse congelado a su alrededor, el mundo parecía en suspensión.


    –¿Dónde, Cull? –preguntó Jake. De pronto, parecía mayor, más serio.


    –Todavía no estoy seguro –respondió Cully, estrechando los ojos–, pero creo que no está muy lejos. –Se detuvo un buen rato, mirando a su alrededor, a la calle comercial, hasta menear la cabeza. –Vamos a registrarnos y a descargar. Después, creo que daremos una vuelta, caballeros.


    Cully les consiguió una habitación y volvió a aparcar el coche justo delante de su puerta. Los tres se movían de forma automática, descargaron el equipo y lo apilaron en el suelo.


    Dejaron los fusiles en el jeep. Cuando hubieron descargado el resto, Cully los cubrió con una lona.


    –Vamos, venga –dijo, volviendo a montar en el asiento del conductor y poniendo en marcha el motor–. Ya sabéis de qué va la cosa. Alex, tú a mi lado. Jake, atrás.


    Alex vio que Jake estaba a punto de protestar, pero se lo pensó dos veces. Cully normalmente era un bromista, pero no debías cuestionar sus órdenes a no ser que quisieras acabar con un ojo morado.


    Alex se deslizó al asiento del copiloto, con la piel cosquilleándole a causa del nerviosismo. Aunque ya había estado antes en una docena de cazas, la emoción no había disminuido ni un ápice y, aunque tal vez pareciera muy engreído, estaba seguro de que esa emoción se debía en gran parte a la satisfacción que sentía por confirmar lo bueno que era. Jake era mayor y más fuerte que él, sí, también tan buen tirador, pero no podía sintonizar con ellos tan rápidamente ni con tanta fuerza como Alex. En aquellos aspectos, Alex había aprendido al pie de la letra todas las rarezas que su padre les había enseñado.


    Mientras Cully conducía tranquilamente por la bulliciosa calle de Albuquerque, Alex cerró los ojos y se relajó, transportando su concentración a través de sus puntos del chakra. Cuando su conciencia se elevó por encima del chakra de la corona, un mundo nuevo se abrió ante él. Sentía los campos energéticos de todas las criaturas vivientes que lo rodeaban: el de la mujer del coche de al lado, el del tipo que esperaba sobre la acera para cruzar la calle; el de su pastor alemán, que tiraba de la correa. Aquellas energías entraban en contacto con la suya y él las sentía brevemente, antes de seguir adelante, sondeando en círculos cada vez más amplios.


    –Cully, ¿estás seguro de que has sentido algo? –oyó que Jake preguntaba en la distancia.


    –Cállate… –empezó a responder Cully, y frenó de golpe cuando los ojos de Alex se abrieron y se enderezó en el asiento.


    –¡Por ahí! –urgió, señalando con el dedo–. Hay un… un parque o algo parecido, a unas dos calles al sur… He sentido muchos árboles. Está allí. Y se dispone a comer. –Sintió un escalofrío sin quererlo. La energía del ángel parecía fría y pegajosa. Cuando entraba en contacto con su alma, sentía marcadas unas cuantas huellas pringosas.


    –¿En un parque? –repitió Cully, girando–. ¡Excelente! Por el retrovisor, Alex apreció que Jake lo miraba, impresionado y algo celoso.


    –Bien pillado, hermano –le felicitó.


    Llegaron a un parque unos segundos después. Cully aparcó el jeep bajo una hilera de árboles. Miró a su alrededor y se inclinó sobre el otro asiento para abrir la guantera y sacar de ella una pistola con un silenciador montado en el cañón. Comprobó el cargador, lo cerró de nuevo y se la pasó a Alex.


    –A por ellos, tigre –lo alentó.


    Alex casi soltó la pistola de la sorpresa.


    –¿Que qué?


    –¡Pero si sólo tiene doce años! –estalló Jake casi al mismo tiempo.


    –¿Y qué? Tú acababas de cumplir los trece la primera vez que te ocupaste tú solo y él es mejor con los chakras que tú –añadió Cully, dándose la vuelta para encararlo. Jake se hundió en su asiento, ruborizado.


    Alex se quedó mirando la pistola. Ya había disparado contra los ángeles, claro, pero nunca solo, nunca sin refuerzos. Había muchas cosas que podían torcerse. La primera era que el ángel lo descubriese y que lo atacase antes de que pudiese disparar. Él mismo había participado en una caza en la que eso le había ocurrido a un cazador llamado Spencer. Alex tragó saliva, recordando la mirada vacía de Spencer, con la mente borrada completa, eternamente, por el ataque del ángel.


    Otras veces simplemente te mataban. Cully lo estaba mirando.


    –Escúchame –le ordenó duramente–, nunca serás útil del todo si no puedes salir solo. Puedes hacerlo… Si no, no te habría pasado una pistola cargada.


    Aquello, viniendo de Cully, era un gran halago.


    –De acuerdo –aceptó. Intentando ocultar el temblor que le sacudía las manos, colocó el seguro de la pistola. No llevaba funda, así que se colocó la pistola en la parte trasera de los pantalones y la disimuló con la camiseta.


    –Alex… Ve con cuidado –dijo Jake, que ahora parecía preocupado.


    –Estará bien –lo tranquilizó Cully. Le dio una palmadita a Alex en la espalda–. Si no vuelves en quince minutos, llamaremos a los loqueros para que vengan a por ti.


    Humor de cazadores… ¿A quién podría disgustarle? Al sonreír, Alex sintió como si le estuviesen estirando los labios por encima de los dientes. Salió del jeep y se adentró en el parque.


    Tardó sólo unos minutos en encontrar el ángel. Ni siquiera tuvo que ampliar sus sentidos para lograrlo: en el momento en que vio a la joven sentada bajo un árbol, mirando soñadora hacia las nubes, supo que era ella. Llevaba un vestidito de verano y la melena castaña, suelta sobre los hombros. Había estado leyendo, así lo dedujo por el libro que había quedado olvidado a un lado mientras ella sonreía hacia las alturas, perdida en sus pensamientos placenteros.


    Aquella escena era lo que todo el mundo podía ver. Moviéndose a través de sus chakras, la percepción de Alex cambió de forma abrupta y se hizo visible un ser glorioso, de dos metros de altura y de un blanco cegador. Aunque sus enormes alas casi eclipsaban el sol, el ángel era más brillante que lo que el propio astro podía llegar a desear. Irradiaba su brillo con una luz pura y cegadora que cruzaba a través los rasgos beatíficos de la mujer.


    El estómago de Alex dio un vuelco. No había visto demasiados ángeles justo antes de disponerse a comer. La criatura tenía las dos manos enterradas en las profundidades del campo energético de la mujer, cada vez más débil, aunque se retorcía ligeramente, como si protestase. El ángel agachaba la cabeza, en un éxtasis de gula, mientras la energía de la mujer se perdía en la de la criatura, como el agua escapando por el desagüe.


    Y gracias al ardor del ángel, aquella mujer lo recordaría como algo bueno y amable, igual que su madre, antes de que la matasen. Dejando a un lado sus pensamientos, Alex miró a su alrededor. Se encontraba en un sector del parque alejado de los principales senderos. La gente más cercana era un par de chavales situados a unos cien metros de distancia que se lanzaban un frisbee. Se escondió de ellos tras un árbol y sacó la pistola de sus pantalones. La sujetó con las dos manos, para estabilizarla, y apuntó.


    Llegado el momento, se sentía muy tranquilo, aunque debajo de esa calma palpitaba una excitación que crecía rápidamente. Su primera caza en solitario. Cully no se equivocaba; él podía hacerlo. ¿Por qué se había agobiado? Había pasado toda la vida esperando aquel momento.


    El ángel alzó la mirada y lo vio.


    El miedo corrió por las venas de Alex cuando él y el ángel cruzaron las miradas. La criatura fue consciente en aquel mismo instante de lo que era Alex y lanzó un grito de furia pura mientras arrancaba las manos del campo energético de la mujer. Hueca y olvidada, la mujer cayó al suelo. La pacífica sonrisa todavía adornaba su rostro.


    Con un chillido, el ángel corrió hacia él. Alex vio una figura borrosa que avanzaba batiendo alas y sintió el viento golpeándole el pelo, como si el mundo entero estuviese pasando a su lado. La pistola empezó a temblar en sus manos. «¡Dispara!», se gritó a sí mismo, pero aquellos ojos, a pesar de estar furiosos, eran hermosos. No podía más que mirarlos y ser consciente de que iba a morir.


    ¡No! Haciendo el mayor esfuerzo de su vida, Alex arrancó su atención de los ojos del ángel y se centró en el halo. «Allí se encuentra el corazón del ángel –les había enseñado siempre su padre–. –Apuntad al centro.» Las manos de Alex se sacudían tanto que casi no podía apuntar. El ángel soltó un chillido de triunfo y su voz, al mismo tiempo terrorífica y magnífica, lo cortó como un cuchillo. El halo tenía ahora el tamaño de un platito… de un plato grande… de…


    Alex disparó. El mundo estalló en astillas de luz. La fuerza de la onda expansiva lo levantó del suelo y lo lanzó de espaldas. Aterrizó en la hierba a una docena de pasos de distancia y durante un momento se quedó allí, perplejo, sin aliento.


    –Tío, creo que ha sido la caza más patética que he visto en mi vida –comentó una voz de acento sureño–. Si a punto he estado de disparar yo contra la criatura… –De pronto sintió un brazo fuerte que le rodeaba la espalda y le ayudaba a ponerse de pie. Alex se tambaleó y se quedó mirando a Cully, confuso. Intentó hablar, pero toda capacidad de habla parecía haberlo abandonado por el momento. La cabeza le latía como si le hubiesen lanzado encima un yunque.


    –Seguramente te sentirás fatal durante una semana –advirtió Cully alegremente, guardando su propia arma–. No te gusta ser demasiado expeditivo al hacer las cosas, ¿verdad? Temí que estuvieras esperando que el muy hijo de su madre te atravesara volando.


    Alex rió entrecortadamente. Ahora que había acabado, el alivio le aturdía… y de pronto sus emociones saltaron al otro extremo y tuvo que cerrar los puños con mucha fuerza para evitar deshacerse en lágrimas de histeria. El ángel casi lo había cazado. Casi lo había cazado.


    Cully lo agarró de un hombro y apretó delicadamente.


    –Lo has hecho bien –lo felicitó, dejando a un lado ya toda broma–. Cuando te ven, es más duro. Quédate aquí. Voy a comprobar cómo se encuentra la mujer.


    Se detuvo para recoger la pistola de Alex y esconderla en la parte trasera de sus vaqueros y corrió hacia la mujer. Alex se apoyó en un árbol mientras oía sus voces, que flotaban hacia él.


    –¿Se encuentra bien, señora? Creo que se ha desmayado…


    –Oh… Oh, estoy bien. No me vas a creer, pero acabo de ver la cosa más bella, más maravillosa…


    Alex cerró los ojos. El ángel ya no estaba, él lo había matado… pero las palabras de la mujer hacían que tuviese escalofríos. Sí, era la cosa más bella, más maravillosa. Ella podría conservar aquel recuerdo durante toda la vida, pero ¿a qué precio?


    ¿Locura, quizá? Eso sucedía en muchas ocasiones: la esquizofrenia empezaría a dominar su vida, hasta que acabase gritando contra las voces que oía en la cabeza. ¿O tal vez sería cáncer? Eso también pasaba: el contacto del ángel provocaba que las células de tu interior se marchitasen y muriesen. O esclerosis múltiple, en la que primero perdería el control sobre las extremidades hasta acabar en una silla de ruedas para terminar muriendo. O Parkinson o sida o cualquier otra enfermedad que se te pueda ocurrir… Con la quemadura angélica nunca se sabe. Lo único seguro era que la habían envenenado inexorablemente: no importaba la forma que adquiriese el daño, porque su calidad de vida no haría más que descender a partir de ese momento. Irónicamente, la mujer nunca sospecharía una conexión entre la enfermedad y el ángel sino que se mostraría convencida de que le habían enviado el ángel para ayudarla en un momento de necesidad.


    Cully volvió.


    –Vuelve a casa, más feliz que una perdiz… al menos por ahora. Vamos –ordenó, colocando una mano sobre el brazo de Alex–. Reunámonos con tu hermano, para que puedas fardar de tu primera caza en solitario. Quizá yo farde un poco de ti, también.


    –¿Por qué? –preguntó Alex, entrecortadamente. Sentía las palabras como arena en la garganta–. ¡Si he hecho todo mal! He esperado demasiado para disparar… Lo he mirado a los ojos… El dolor de cabeza amenazaba con cegarlo cuando Cully lo agarró por la nuca.


    –Nada de eso, chaval –le dijo. Abrazó a Alex mientras empezaban a caminar hacia el jeep–. ¿Acaso no te he dicho que cuando te ven es más difícil? Lo has hecho bien. Lo has hecho bien.


    Ahora, cinco años después, en Aspen, Alex miraba las montañas Rocosas a través de un ventanal, pero veía las colinas achaparradas y yermas de Nuevo México. Resultó que tan sólo un puñado reducido de ángeles pudo verlo a partir de entonces. Había sido mala fortuna que lo viesen en la primera ocasión que cazaba solo, pero aquello ya no tenía ninguna importancia. Había vencido los nervios, ya había matado a más ángeles de los que podía contar… porque hacía mucho tiempo que había decidido dejar de llevar la cuenta. Desde que Jake ya no estaba, no tenía mucho sentido hacerlo. Los dos hermanos ya no competían.


    El pensamiento atravesó a Alex antes de que pudiese detenerlo. No. No vayas allí.


    –Aquí tienes –anunció la camarera, que por fin había aparecido con su desayuno. Colocó los platos delante de él con un tintineo, sacó un tenedor, un cuchillo y una cuchara y también los colocó con un golpecito–. ¿Quieres más café?


    –Gracias –aceptó Alex. La camarera rellenó la taza y se fue. Alex se quedó mirando la comida asqueado, preguntándose por qué había pedido tanta. Necesitaba comer para dar combustible a su cuerpo, nada más. En cualquier momento podía recibir otro mensaje de texto que lo mandase Dios sabe dónde. O podía pasar una semana sin noticias. Una semana llena de largas horas sin sentido que tendría que llenar de algún modo, lo que normalmente se traducía en habitaciones de motel del tamaño de una caja de zapatos y pésimos programas de televisión.


    Haciendo caso omiso de las familias felices sentadas a su alrededor, Alex levantó el tenedor y empezó a desayunar.
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    –Hola… –saludé a Beth–. Pasa.


    Ya era jueves por la tarde y, al salir de clase, ella estaba de pie en el porche frontal de nuestra casa mirando a su alrededor con los ojos bien abiertos. Mi tía Jo vive en una vieja mansión victoriana situada en el barrio sur de Pawntucket y ella, amabilísima, como no deja de recordarnos, nos permite a mamá y a mí que vivamos con ella… Y eso es bueno, ya que mamá ni tiene trabajo ni puede trabajar. Se trata de una hermosa casa antigua o, al menos, en su época fue hermosa. Ahora necesitaría una buena mano de pintura. Y mejor no mencionar las estatuillas de ciervos y molinos de viento ni las cometas que tía Jo mantiene en el jardín delantero.


    Beth tragó saliva y apartó la mirada de un gnomo tocado con una capucha roja.


    –Hummm… Muy… pintoresco –dijo en voz baja.


    Me hice a un lado para dejarla pasar. Por dentro, la casa parece más normal, si consigues ignorar las pilas de cachivaches que hay por todas partes. Tía Jo es como una urraca: se queda con todo lo que ve, pero después nunca encuentra lo que busca porque ha acabado enterrado bajo un metro de trastos, de manera que acaba comprando dos o tres o seis veces lo mismo.


    Beth entró vacilante, agarrando con fuerza su bolso. Como siempre, iba perfectamente arreglada. Llevaba unos pantalones negros y una camiseta turquesa. Su pelo del color de la miel oscura estaba peinado en una cola de caballo, lo que hacía que sus ojos castaños pareciesen más grandes. Lancé un vistazo a sus zapatos. De Prada. A su lado, mis zapatillas Converse lilas parecían más pintorescas que nuestro jardín.


    Al cerrar la puerta oí el televisor encendido en el salón, donde se encontraban mamá y su cuidadora. Tía Jo todavía no había vuelto de trabajar.


    –A ver… Normalmente hago las lecturas en el comedor –le expliqué, mirando hacia el final del pasillo–. Está por aquí.


    –Beth me siguió, mirando en silencio las figuras de gatitos y las estanterías rebosantes de novelas románticas y payasos tristes, además de la docena de placas decorativas colgadas de la pared y llenas de polvo. Tía Jo no sólo acumulaba cosas sino que también las coleccionaba. Ella sola mantenía activas las fábricas de objetos decorativos Franklin Mint. Imaginando cómo debería de ser ver aquello a través de los ojos de Beth, caí en la cuenta de que la casa por dentro tampoco era precisamente normal.


    –Por aquí –dije, señalándole la entrada al comedor. Tenía dos puertas correderas que se podían cerrar para aislar la estancia del resto de la casa. Las cerré mientras Beth tomaba asiento ante la mesa, con pinta de que temiese que la silla se hiciese pedazos debajo de ella.


    Carraspeó y pasó las manos por el mantel.


    –Entonces… ¿Esto cómo funciona? ¿Usas cartas del Tarot o algo por el estilo?


    –No, sólo necesito sujetar tu mano. –Me senté junto a ella y me froté las manos en los vaqueros. No me podía creer que estuviera dominada por los nervios. Y lo cierto es que ya tenía experiencia, ya que había hecho lecturas desde los once años. El último año había empezado a cobrar por algunas, para acallar a tía Jo, que siempre se quejaba de cómo se le agotaban sus recursos económicos por tener que mantener a tres personas ella sola.


    Beth respiró profundamente y bajó los hombros.


    –De acuerdo… Toma –dijo, y extendió la mano. Su mano era pequeña y fina, en un dedo llevaba un diminuto anillo de oro con una perla.


    Miré la mano sin moverme. Por algún motivo, no quería tocarla. ¿Qué me sucedía? Había hecho lecturas para decenas de personas todos aquellos años y había sido testigo de cosas muy raras, perturbadoras y en ocasiones hasta ilegales. Y ése no sería el caso de Beth Hartley. Tratando de dar con la causa, sentí que ella no era el motivo por el que dudaba, pero yo seguía sintiendo aquella extraña… premonición, intuición, como quieras llamarla…


    Si leía a Beth, todo cambiaría. Beth parecía impaciente.


    –¿Sucede algo? –me preguntó. Cerró los dedos bajo la mano–. Por favor, Willow… Necesito ayuda, de veras.


    –Lo siento –musité, obligándome a moverme–. Me estoy… Me estoy comportando como una idiota.


    Cerré los ojos y cogí su mano. Era cálida, extrañamente vulnerable. Me recliné en mi silla y dejé que todo lo que creía que sabía sobre Beth desapareciese a fin de permitir que mi mente fuese a la deriva. Las imágenes empezaron a llegarme casi de inmediato, junto con el resto de cosas que, de alguna manera, sabía… Hechos que brotaban en mi cabeza como si tuviese unos ayudantes invisibles que me las susurrasen.


    –La semana pasada estuviste paseando por una arboleda –empecé a hablar lentamente–. Hay algunos árboles detrás de tu casa. Siempre te has sentido a salvo entre ellos… Conoces ese bosquecillo muy bien y es un buen lugar para escapar de todo… Un buen lugar para desestresarse.


    Oí un quedo grito de asombro de Beth y que su mano, entre la mía, se tensaba. Con mi ojo mental, veía a la Beth de la semana pasada, apartando a puntapiés las hojas caídas de los árboles mientras recorría un sendero de tierra húmeda. Aquella Beth iba vestida con zapatillas y vaqueros descoloridos. Tenía la frente arrugada, porque le iba dando vueltas al examen de lengua. Creía que le había ido bien, pero ¿y si no?, ¿y si había afectado a su media perfecta?


    De pronto fui consciente de que Beth era perfecta sólo porque temía no serlo. La Beth de verdad no tenía autoestima. Se obligaba a actuar constantemente y siempre tenía miedo de que las cosas no le saliesen bien. Sentía la tensión que le formaba un nudo en el estómago.


    –Siempre estás preocupada por muchas cosas –expliqué con mucho tacto. Había descubierto que una parte importante de la videncia consistía en permitirles saber cuánto podías ver a través de ellos–. Te estresas mucho.


    –Es cierto –susurró Beth. Parecía a punto de llorar–. Pero, Willow, lo que necesito saber de verdad es…


    –No me lo cuentes –la interrumpí–. Deja que lo descubra yo sola. –Calló, yo también, esperando ver qué me revelarían a continuación las imágenes.


    Y aquello fue lo último que hubiese esperado en el universo.


    La Beth que veía mi ojo mental se detuvo junto a un arroyo, su lugar preferido. Se puso en cuclillas y bañó uno de sus dedos de manicura perfecta en el agua, fría y clara. «No importa la media –se dijo–. Además, me han comentado que algunas universidades prefieren que no tengas unas notas perfectas, porque eso significa que no te has desarrollado perfectamente, o algo así…»


    Sus pensamientos se quebraron cuando el torrente se prendió… Pero no era fuego, sino luz, una luz brillante y caliente que relampagueó de pronto sobre el agua, bailando sobre los remolinos. Beth alzó la mirada con un jadeo… y vio un ángel.


    Sentía mi propio asombro intentando abrirse camino, pero lo sofoqué y permití que las imágenes siguiesen apareciendo. El ángel se encontraba en la otra orilla. Se trataba de un hermoso ser de luz. Radiante. Aquella era la palabra en la que Beth no dejaba de pensar.


    La miraba con una expresión de gran ternura.


    –No temas –le dijo, y se acercó hacia ella sin siquiera tocar el agua con su túnica.


    Abrí los ojos, perpleja.


    –¿Viste un ángel? –le pregunté.


    –Sí –sollozó Beth, inclinándose adelante. Sus dedos agarraron los míos–. Oh, Willow, lo vi de verdad, era real… ¡Lo sé! Vino hacia mí y colocó las manos en mi cabeza y sentí tanta… tanta paz… De pronto me di cuenta de que no importa nada, ni las notas ni el instituto ni nada de todo lo que había creído era importante.


    Todas esas palabras surgieron en un arrebato. Los ojos de Beth eran ardientes, fervorosos. Empecé a decir algo más y después me detuve.


    La verdad era que no sabía qué decir. ¿Así que los ángeles eran reales? Nunca había creído en los ángeles, pero tampoco estaba muy puesta en religión, probablemente porque las iglesias lugareñas son de las que representan grandes espectáculos en tiendas gigantes y consideran a los videntes los descendientes de Satán. Me mordisqueé el labio, pensativa. ¿Era el ángel un producto de la mente de Beth? Tal vez se había quebrado bajo toda la presión a la que estaba sometida encima o se lo había imaginado tan sólo para sentirse mejor…


    Pero ninguna de estas explicaciones le parecía correcta. Aunque yo estuviese experimentando todo aquello de segunda mano, a través de Beth… el ángel de sus recuerdos parecía real.


    Tragué saliva.


    –Vale, a ver… Déjame comprobar qué más puedo encontrar. –Cerré los ojos de nuevo. Los dedos de Beth estaban tensos, casi temblando por mi acierto.


    El ángel había acunado su cabeza durante un buen rato. Como Beth ya me había dicho, una sensación inmensa de paz la había invadido, pero había algo más… Fruncí el ceño, intentando descubrir de qué se trataba. La estaban… la estaban absorbiendo. El contacto del ángel era maravilloso, pero había dejado a Beth tan debilitada que cuando el ángel se había alejado, Beth casi no había podido volver a casa.


    ¿Había sido algo físico o sólo emocional? No podía decirlo… Beth intentaba no recordar ese momento. Desde entonces, había vuelto todos los días al arroyo con la esperanza de que el ángel regresaría. Y lo había hecho con mucha frecuencia. Las imágenes se hacían algo confusas: a veces veía a un ángel, otras a un hombre con el rostro del ángel, pero siempre sentía la alegría de Beth, su maravilla… y un remolino de energías cada vez que el ángel la tocaba. Me sentí incómoda. ¿De qué iba todo aquello?


    –Has visto al ángel varias veces –le dije, intentando mantener un tono neutral–. También veo a un hombre con el rostro del ángel…


    –Sí, es él –respondió Beth. Su voz era suave pero ardiente, como la de una oración–. Los ángeles pueden hacer eso. Caminan entre nosotros, para ayudarnos. Oh, Willow… Cuando vi que volvía, casi no podía creerlo. Me prometió que siempre estaría allí por mí… Me siento… Me siento más feliz que nunca en mi vida.


    Y lo estaba, pero también sentía que se encontraba más abatida que jamás se había sentido en su vida. Antes de que yo pudiese añadir nada más, Beth se inclinó hacia delante y agarró mi mano mientras las palabras brotaban de ella como un torrente:


    –Siento que el instituto, los clubes y todas esas cosas… ya no tienen sentido… No con todo lo que hay fuera. –Movió la mano que tenía libre en el aire–. Los ángeles son de verdad, de manera que… por qué me preocupo por nada más…


    –Hummm… –Me quedé mirándola–. ¿Qué quieres decir con eso?


    Se produjo una pausa mientras Beth fijaba su mirada en la mesa del comedor, siguiendo uno de los dibujos del mantel. Finalmente respiró profundamente y me miró fijamente a los ojos.


    –Estoy pensando en abandonar el instituto y unirme a la Iglesia de los Ángeles.


    Abrí la boca… y la cerré lentamente. No tenía palabras. La Iglesia de los Ángeles era una congregación enorme que había nacido de la nada el último par de años. De hecho parecían una secta. Yo siempre miraba sus anuncios en la tele: gente que parecía en éxtasis proclamando que los ángeles eran amor puro y que los habían ayudado a solventar casi todos los problemas que afectaban a la humanidad.


    –Sí, también los ha ayudado a vaciar sus cuentas bancarias –bufaba siempre tía Jo.


    –Ahora que sé que los ángeles existen –siguió hablando Beth–, quiero estar con gente que sepa lo mismo que yo, que también haya visto ángeles, que me entienda. Mi ángel me prometió que si me unía a ellos… podríamos estar juntos de verdad. Pero cuando pienso en mis padres… –Se echó hacia atrás, con los ojos anegados de lágrimas. Rebuscó un pañuelo en su bolso–. Intenté hablar con ellos sobre este tema, ¿sabes? Sobre unirme a la iglesia, me refiero, pero fue horrible. Me dijeron que estaba tirando toda mi vida a la basura, que si era tan ingrata de no valorar todas las oportunidades que me habían ofrecido, ellos no levantarían un solo dedo para detenerme. –Sofocó un sollozo y se aclaró la vista con una sacudida de cabeza–. No sé qué hacer. Cuando estoy lejos del ángel, siento nuestros encuentros como si fuesen algo… irreal, pero al mismo tiempo es lo más real de mi vida. ¿Cómo puedo ignorarlo?


    Me miró con ojos suplicantes.


    –Willow, ¿puedes decirme qué debo hacer?


    Decir que me había quedado sin palabras no hace justicia a cómo me sentía en aquellos momentos. En mi vida me había sentido tan desconcertada.


    –Déjame ver qué puedo averiguar –le pedí, finalmente. Cerré los ojos y aparté los pensamientos turbulentos de mi mente, descendí a las profundidades de mi ser, buscando los posibles futuros de Beth. Aparecieron ante mí como un árbol, creando ramas y dividiéndose con cada elección que podría tomar en su vida. Parpadeé mentalmente. Con la mayoría de gente, este mapa del futuro tenía un aspecto dorado y radiante, pero el de Beth era mate. Raquítico. Y lo peor de todo es que aquel árbol sólo mostraba dos ramas principales: dos troncos retorcidos y larguiruchos que crecían del principal formando una V amorfa.


    Un escalofrío me recorrió la cabellera. ¿Cómo podía ser? El futuro de Beth tenía sólo dos posibilidades principales… y ninguna de las dos parecía muy buena. Sentí que el corazón se me acongojaba al recorrer la primera rama. Dios mío… Pobre Beth. Rezando para que la segunda estuviese más llena de esperanzas, me volví hacia ella… y sentí un extraño escalofrío. Las imágenes destellaron, pero eran un puro revoltijo: los detalles se mezclaban en una nube gris cada vez que intentaba concentrarme en ellos. A pesar de ello, contuve el aliento al apreciar la pura frialdad de su futuro, que hacía que los pelos se me erizaran. Fuese lo que fuese aquella nube gris, era un final, una lápida rodeada de niebla.


    Abrí los ojos de golpe.


    –Beth, tienes que escucharme. El ángel no es algo bueno para ti… –le dije a toda prisa, con palabras atropelladas–. Te está haciendo daño. Lo mejor que puedes hacer es no volver jamás al arroyo. Tal vez te vuelva a encontrar, pero cabe la posibilidad de que te deje en paz y puedas…


    Con un respingo, Beth arrancó su mano de la mía.


    –¡No! –gritó–. ¡No me has entendido!


    –¡Escúchame! En uno de tus futuros, te he visto siguiendo mi consejo: intentas olvidarte del ángel y sigues en el instituto y vas a la universidad. Bueno… No es una mala vida –vacilé–. Te graduarás en ciencias políticas y… –«y sufrirás de depresión el resto de tu vida, siempre preguntándote si tomaste la decisión correcta». No me vi capaz de pronunciar estas palabras–. Y lograrás marcar la diferencia –acabé débilmente.


    El rostro de Beth parecía de piedra. Guardó de nuevo el pañuelo en el bolso, sin siquiera mirarme.


    –¿Qué hay de los otros caminos? –me preguntó–. ¿Me uno a la Iglesia de los Ángeles?


    –Sí, pero no es una buena elección. Te pones enferma y…


    –¿Enferma? –Alzó la vista.


    –Te sentirás siempre cansada. Exhausta. Te…


    –¿Pero seré feliz? ¿Seré feliz estando allí? –Se inclinó hacia mí, con una expresión resuelta.


    –Eso creo –admití, a regañadientes–. Estaba todo mezclado, pero… sí, creo que te encontrarás de nuevo con tu ángel y después conocerás a otros ángeles. La congregación de la Iglesia te aceptará. Por primera vez, sentirás que tu vida tiene sentido y…


    Los ojos de Beth relucían.


    –Willow, eso es maravilloso –suspiró–. ¡Eso es exactamente lo que quería saber! No será un error…


    –¡Lo será! –le espeté yo. Mi voz sonó como un látigo y las cejas de Beth se alzaron, sorprendidas–. Créeme, no es un buen camino… Todo era… frío. –Mi corazón empezó a latir más rápidamente al recordar aquellas nubes grises y reptantes. Mis palabras parecían tan estúpidas, tan poco adecuadas.


    Beth se quedó sentada, sin moverse, mirándome. Podía oír el rumor de la tele en la otra habitación y el murmullo de la voz de la cuidadora, que le decía algo a mamá. Beth se aclaró la garganta.


    –¿A qué te refieres con frío? ¿A la… muerte?


    Me eché el pelo hacia atrás, frustrada.


    –¡No lo sé! He visto la muerte antes y no era como esto. No sé lo que era… Sólo sé que no era bueno.


    Beth parecía sumida en sus pensamientos, con la mirada atormentada. Finalmente sacudió la cabeza.


    –No… No sé qué pensar. Lo que dices… va completamente en contra de lo que siento en mis entrañas. Sé que el ángel es bueno para mí. Lo siento… ¡aquí! –Se palmeó el pecho–. No sé qué has visto, pero…


    –Hay una parte de ti que no está completamente convencida. Si no, no habrías venido –dije a la desesperada.


    Ella alzó la mirada, sorprendida.


    –¿Qué hay del cansancio, Beth? Empezó con el ángel, ¿verdad? ¡Incluso ahora lo estás sintiendo! Te duelen los músculos, te sientes entumecida, agotada…


    Beth se ruborizó. Sin mirarme, apartó la silla de la mesa y se puso en pie. Se colgó el bolso del hombro.


    –Gracias por la lectura, Willow –dijo en un tono tranquilo–. ¿Qué te debo?


    Yo me levanté de un salto.


    –¡Espera! Por favor, plantéate… plantéate que algo que sea realmente bueno para ti no te haría sentir de la forma en que te sientes, ¿verdad? –Agarré el respaldo de la silla con ambas manos, mi voz sonaba suplicante.


    –No sé de qué estás hablando –respondió Beth, manteniendo la vista en el suelo–. Me siento bien. Toma. ¿Es suficiente? –Había sacado un monedero de piel de su bolso y me estaba ofreciendo un billete de veinte dólares. Como no lo cogí, lo dejó en la mesa, sujeto bajo el azucarero–. Bueno, tengo que irme ya…


    –¡No! –La agarré del brazo–. Beth, por favor, escúchame… Escúchame… Ese ser te está matando.


    Sus ojos destellaron y se liberó de un tirón. Me quedé callada, sintiendo que mi ánimo se hundía. Con mis palabras había ido demasiado lejos y la había alejado de mí. ¡Maldita sea! ¡Maldita sea!


    –Gracias por la lectura –repitió, fríamente–. Ha sido muy interesante. No hace falta que me acompañes a la salida, estoy bien. –Y se fue. Abrió las puertas correderas y desapareció por el pasillo. Un momento después oí que la puerta de la entrada se cerraba con un golpe algo más fuerte de lo necesario.


    Me apoyé en la mesa del comedor sintiendo que la derrota me sumergía en un océano gris. ¿Podía haber actuado de otra forma? Si hubiese usado una combinación distinta de palabras, una combinación mejor, ¿podría haberla detenido? Porque era evidente que ya había tomado una decisión, lo llevaba escrito en todo su ser. Iría derecha hacia el ángel.


    ¿Y qué era esa criatura? Pensé de nuevo en la lectura, intentando recuperar las imágenes. Por lo que podía apreciar, aquello era exactamente lo que había sentido: una especie de ser muy poderoso que, de algún modo, había encaminado a Beth por el sendero hacia el desastre.


    Aquello no podía ser cierto… ¿o sí? ¿Qué había visto de verdad?


    Me volví a hundir en la silla y miré ciegamente al retrato de terciopelo de un payaso triste que colgaba sobre el aparador. Sujetaba un narciso marchito y en una de sus mejillas pintadas mostraba una gran lágrima brillante. Tía Jo lo había comprado en un mercadillo montado en un garaje hacía unos cuantos años.
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